
 

 
   

 

 

 



 

 
   

 



 

 
   

 Conocer, a través de relatos de vida,   las experiencias formativas  de un grupo  de profesoras que 

estudiaron la licenciatura en Educación Plan 94 en la unidad  097, específicamente, cómo vivieron 

y significaron su proceso formativo y que repercusiones consideran que tuvo y tiene en el 

desempeño de su profesión docente.  

Algunos  elementos teóricos que sustentan el  trabajo, son el de Formación a partir de  Anzaldúa 

Arce y Ramírez Grajeda (2010), para ellos este fenómeno consiste en un proceso donde el propio 

sujeto, en interacción con los otros y como resultado de acciones sociales, va transformándose y 

construyéndose una identidad. 

"...entendemos por formación un proceso de transformación del sujeto a partir del cual va 

adquiriendo o transformando capacidades, formas de sentir, de actuar, de imaginar, de 

comprender, de aprender y de utilizar sus estructuras para desempeñar prácticas sociales 

determinadas”  (Anzaldúa y Grajeda, 2010, p. 121). 

Recuperamos además  el concepto de formación de  Ferry,  quien la define como un 

desarrollo personal de encontrar formas para ejercer prácticas profesionales, incluye 

conocimientos, habilidades, cierta representación de la profesión que se va a realizar, la concepción 

e imagen del rol; es decir, no sólo alude a capacitación en términos pragmáticos o utilitarios, señala 

este autor “...en la búsqueda de formas distintas de hacer las cosas no se piensa sólo en la 

optimización del trabajo sino en la mejor comprensión de la realidad” (Ferry, 1990, p. 52). 

En la concepción anterior la formación es un trabajo de sí mismo y sobre sí mismo (Ferry, 1990; 

Yuren, 2000),  implica reflexionar en nuestros hechos, en la propia experiencia, sobre la acción en 

sus distintos aspectos, ideológicos, sociales, psicológicos, técnicos. La reflexión  como la actividad 

que me permite volver, rever lo que he hecho, pensar sobre el sentido de esos hechos y tratar de 

comprender, a partir de la producción de saberes sobre lo que ocurre, y buscar maneras distintas 



 

 
   

para hacer. Lo anterior a partir de tomar distancia con la realidad- Yuren (2000) habla de un proceso 

de descentramiento- y por mediación o mediaciones las cuales pueden ser diversas, desde el 

formador, las lecturas, las circunstancias, los accidentes de la vida, la relación con los otros, el 

encuentro con colegas, el intercambio de experiencias, etc. 

Otro elemento   es  la experiencia vivida, para Van Manen (2003, p. 55) implica una conciencia de 

vida inmediata y prerreflexiva: un conocimiento que no es consciente de sí mismo. Para este autor, 

la experiencia tiene en primer lugar una estructura temporal, nunca puede entenderse mediante su 

manifestación inmediata sino sólo de un modo reflexivo en tanto que presencia pasada. Señala Van 

Manen que “las experiencias vividas acumulan importancia hermenéutica, cuando nosotros al 

reflexionar sobre ellas, las unimos al recordarlas. Por medio de meditaciones, recuerdos, 

pensamientos, fantasías y otros actos interpretativos asignamos significado a los fenómenos de la 

vida vivida” (2003, pp. 56-57). 

Larrosa (2008) es otro autor que aporta respecto a  la experiencia cuando señala que lo que me pasa 

y lo que al pasarme me forma o me trasforma, me constituye, me hace como soy, marca maneras 

de ser; sin embargo, si las experiencias no se elaboran, sino adquieren un sentido, sea el que sea 

con relación a la propia vida, no pueden llamarse estrictamente experiencias. 

La perspectiva de investigación es cualitativa-interpretativa, Se trabajó con relatos de vida  

entendidos como testimonios de una experiencia vivida y como una forma oral  y dialógica de 

contar las experiencias (Bertaux, 2005, p.38).  

En los relatos se describen las relaciones reciprocas entre los personajes  y el contexto de sus 

acciones e interacciones, se explican las razones por las que actúan, y se elaboran juicios sobre los 

actores y sus acciones, esto permite que los  significados producidos puedan interpretarse  a la luz 

de un contexto histórico social específico.  

Al respecto  Bertaux (2005, p. 40) señala  que las experiencias vividas por una persona y su 

elaboración en forma de relato está indudablemente mediada por factores subjetivos y culturales 



 

 
   

como la percepción, memoria, capacidad reflexiva y dotes narrativas, Por su parte, De Garay (1997, 

p. 10) refiere  que los relatos de vida tienen interés en considerar el ámbito subjetivo de la 

experiencia humana concreta y del acontecer socio histórico, como lo expresan los sujetos sociales 

considerados, centrando el análisis en su visión y versión de las experiencias, las cuales se producen 

en estrecha relación con el mundo objetivo de lo social del que forman parte. 

Se conformó una muestra intencional de 9 maestras egresadas de la generación 2005- 2009 que 

tuvieran interés por participar  en la investigación. La selección se realizó a partir de la información 

de los archivos de la unidad 097 y se realizaron entrevistas en profundidad para provocar el relato 

en las profesoras entrevistadas.  



 

 
   



 

 
   



 

 
   

 



 

 
   



 

 
   


